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1. Pedro Juan Sola y Llagostera. El Hombre. 
asta el momento son muy escasos 10s datos que conocemos sobre el recorrido 
vita F del Dr. Sol5 y Llagostera. J. M. Calbet y J. Corbella en el volumen tercer0 de su 
Diccionari biopcific de metges catalans', hacen referencia a un Pere Joan Solá, del que 
afirman que era medico, que vivió en Constantí, y que en 1771 fue nombrado para 
ejercer en el hospital de Tarragona2 ; por el nombre y la época bien podria coincidir 
con el personaje que estudiamos. Tampoco hay constancia documental sobre 61 en 10s 
repertorios biográficos, ni bibliográficos sobre historia de la medicina más usuales" ; 
por 10 que seguimos ignorando la fecha exacta de su nacimiento y de su muerte, el 
lugar en el que vino al mundo, su extracción social, su foi-mación universitaris y su 
potencial producción científica global. 
Algunos documentos remitidos por él y conseivados en la act~~alidad en la Real 
Academia de Medicina de Madrid, van a permitir paliar, al menos parcialmente, 
algunas de estas lagunas. Al análisis de estos textos manuscritos vamos a dedicar esta 
comunicación" . 
El 30 de abril de 1769 Pedro Juan Solá y Llagostera firmó en Tarragona una 
solicitud dirigida a la Real Academia Médica Matritense, en la que suplicaba le 
' Calbet i Camarasa, Josep M. y Corbella i Corbella, Jacint: "Diccionari bio&v/i/ic tle me1ge.s cnlnlr~?z.s". 
Tercer volumen: R-Z, Barcelona, 1983, p. 107. 
' Los datos reseliados por Calbet y Corbella han sido tomados de: Miquel Parellada, J.M. y Sánchez 
Real, J.: "/,o.\ 1 t o s f ) i ~ n b  tla 7i~vr(~,.o7zn", Tarragona, 1939, p. 122. 
"0 aparece ninguns a l ~ ~ s i ó n  a él ni e n  10s "Annk.s iti.sl61-icot de lri IVkrlicinn en geneml" d e  Anastasio 
Chinchilla; ni e n  la 'Yllibliogr(~j~hin marlicn hi.,l)nlzicn 1475-1950': dirigida porJosé Maria López Pihero; ni en 
la "lllibliogr(~/i(i (11: ru~~1trre.s avl~niioks rb l  .sigla X Vl l l "  d e  Francisco Aguilar Pilial; 11 i e n  la "Hi.slorin tlr! l r ~  Sr~?zitlr~rl 
i\/lililnrr!.v~)(~izoL(~ "de José M. Massons; ni talilpoco en "Aj~mlnci6 n l h z r d i  socinl dr! l r ~  n~erlicinc~ n Crr.lnlunjn (I  768- 
1827)"de J. Dallo11 Bretos. 
'Real Academia Nacional d e  Medicina (R.A.N.M.): Sección ma~luscritos del sigloXVII1: Doc. 511 y 623. 
139 
Nola SOIITP la ol~ra ~i~nliJiC( ( 1 ~ 1  ~xb(lico ( I P  Yi~l-r(~gon(~, IJ dm,lu(¿n  sol^ y I,l/¿go.sl~~(~ ( 1  767 - 1769) 
designasen socio correspondiente; para 10 cua1 acompañaba dos observaciones clíni- 
cas realizadas en el Hospital Real de Tarragona, y una disertación latina, de mayor 
extensión, con el titulo "Monita practica", acerca del tratamiento de las calenturas 
intermitentes: 'E l  Dr. en medicina Pedro Juan Solú (seruidor de V. m. s.), sinpensar que haya 
deseruirles de pena, n i  enfado, con todo rendimiento se atreue apresentarles dos obseroaciones que 
ha  hecho en el RI. Hospital de la Ciudad de Tarragona; y siguiendo el mismo cuaderno, un 
pequeño trabajo a manera de disertación, a cuya, da el titulo de Monita Practica, la cua1 tira en 
declarar con la claridad (que) b ha sido posible, las dudas que 10s médicos mús doclos 
acostumbran, y debieran poner en las curaciones de las calenturas intermitentes. Y dicha se la 
renzite en latín porparecerle menos larga y enfadosa, 10 que no  podria dejar de ser, si la remiliera 
escrita en español, por no estar uersado en ella. L a  que si merece aprobación, les pido 
encarecidamente se la den; como también b sujOlica que si por dicho tan pequeño lra6ajo memce 
el nombre de Acadénzico de dicha Real Academia, 10 tendrú a sin,cular beneficio'". 
De este escrit0 se desprende con seguridad que ~ e d r o  ~ u a n  soli  y Llagostera era 
medico, que poseia el grado de doctor, que residia en Tarragona, y que trabajaba en 
el Hospital Real y Militar de esta ciudad en 1769 y algunos años antes, como pronto 
veremos. Probablemente estudi6 en Cervera" pudiendo nacer entre 1725 y 1735. No 
nos consta que publicase ningún trabajo cientifico, ni que redactase ningún otro, salvo 
10s que a continuación vamos a comentar, y que en lainstancia reproducida se reseñan. 
También se puede sospechar con fundarnento que desarrolló toda su labor profesio- 
nal en las comarcas de Tarragona. 
2. Pedro Juan Solá y Llagostera. La obra. 
a) Primera observacion 
Este manuscrito, primer0 de 10s que el Dr. Solá remitió a la Real Academia de 
Medicina de Madrid, relata la historia clínica de Francisco Pavia, soldado de Reales 
Guardias Valonas, de 26 años de edad, alto y grueso, que ingred en el Hospital Real 
de Tarragona el 5 de octubre de 1767. 
Se quejaba de dolor en la boca del estómago, acompañado de tos, no tenia 
calentura; el apetit0 y el sueño eran buenos. Al explorarle 10 que más llamó la atención 
de Solá y Llagostera fue un pulso intermitente, que prosiguió 10s dias 6, 7 y 8. El 9 de 
octubre se decidió a prescribirle un "leueuomitorio'~ compuesto de un escrúpulo de raíz 
de ipecacuana, onza p media de agua de camomila, y una onza de agua de flor de 
naranja. 
".A.N.M.: Doc. 51 1. 
" L o  q u e  sí podemos asegurar es que  n o  aparece e n  10s registros d e  bachilleres, licenciados y doctores 
e n  medicina d e  la Universidad d e  Huesca e n  el siglo SVIII (Menéndez  d e  la Puente ,  L.: "Cr~~r1zinrlo.r en 
~l/Iedicinn, Cirugk~ y I'hlmncinf~m. la l+~ctilled de /\/Ierlici7zn de la Univc7;\i(larl rle Huc.scn tle.s(le e1 año 1566 I~r~sln el mio 
1824. lblncidn nominnl y cz~o(l7-0.7 numdlico.~. Breve.s nol(~q 7-ek~livar /L c ~ l p n m  nlumnm': Actas del TV Co~lgreso  
Espaliol d e  Historia d e  la Medicina (Granada, 2426 d e  abril d e  1973); vol. 11, Granada, 1975, pp. 181-232). 
Una hora después de tomar10 comenzó a arrojar bilis por la boca, y con las dos 
dtimas bocanadas salieron 8 huesos de cereza; cesando de inmediato el vómito, la 
epigastralgia y la tos (las cerezas más cercanas a esta fecha las habia comido el 2 de 
abril). El pulso se regularizó, y el 12 de octubre se dio de alta al soldado Pavia7. 
En este trabajo Sol5 se manifiesta claro partidari0 y seguidor de la doctrina del 
pulso expuesta por primera vez en 1731 por Francisco Solano de Luque, en su obra 
'Xapis Lydos Al)ollini~"~, al que reiteradamente hace referencia como "uenerado maes- 
tro"; y cuyas doctrinas de correlación entre 10s diferentes tipos de pulsos y las 
principales patologias considera de gran utilidad e importancia. 
b) Segunda observación 
El 12 de agosto de 1768 ingresó en el Hospital Real de Tarragona un granadero del 
regimiento de Reales Guardias Valonas, de 22 años, corpulento y de temperamento 
sanguíneo bilioso, de nombre Antonio de Fornés. 
Presentaba cefalea, sed y calentura, derivadas de su exposición durante dos dias 
seguidos al sol, sin protección, durante un viaje en barco. De inmediato el Dr. Sol5 le 
mandó sangrar en un pie y le recetó una horchata con jarabe de limón. Lejos de 
mejorar, al dia siguiente 10s sintomas se recrudecieron, la pauta teraptutica continu6 
sin cambios, hasta que, explorado el enfermo minuciosamente el dia 14, se dio cuenta 
que tenia un pulso dicroto, 10 que siguiendo las opiniones de Solano de Luque era 
"señal cierta"de una hemorragia nasal. Suspendió las sangrias, inantuvo al paciente con 
bebidas atemperantes; el pulso continuaba siendo dicroto; y el dia 16 se presentÓ la 
epistaxis por la fosa nasal derecha, ésta se repitió luego por otras dos veces, disminu- 
yendo la sed y la cefalea. 
A pesar de ello, el estado general no mejoró, apareció un cuadro de ansiedad y una 
lengua saburral, el pulso sigui6 siendo dicroto, y el enfermo s610 se alimentaba a base 
de horchata. Esa tarde (dia 18) volvió a presentar una copiosa hemorragia nasal 
bilateral, tras la cua1 se declaró un alivio franco. La sed y el dolor de cabeza 
desaparecieron por completo, y la ansiedad y la calentura se red~ljeron considerable- 
mente. 
El dia 23 la calentura dejó libre al soldado A. de Fornés, que el 3 de septiembre f ~ ~ e  
dado de alta, transcurrida una favorable convalecencia!'. 
En esta segunda observación nuevamente Sol5 y Llagostera basa todo su proceder 
profesional en las teorias de Solano de Luque acerca del pulso y su significación. En 
realidad, la historia clínica est5 descrita como una prueba practica de la verdad y 
utilidad de esas doctrinas. 
' R.A.N.M.: Doc. 623. 
'%apis I.yrlo.s A11ollini.s. 1V11:lhorlo .\I:~~u~'(L, y la mn.s ulil, nui pnm conocm; como I ~ a m  CUmr ¿(L~% f!nfumstlnrl#.\ 
agu(la.\", Madrid, Imprenta  d e  Joseph  González, 1731. Esta obra fue  pronto  traducida al inglés, latin y 
francis; y conoció  una  versión póstuma y ampliada publicada también  e n  Madrid e n  1787, c o n  el t i tulo 
"Ob.\c~ruaciona.\ .sob.rr: alpuho", q u e  obviamente  n o  pudo  collocer e n  la fecha d e  redacción d e  sus trabajos el 
Dr. So l i .  
".A.N.M.: Doc. 623. 
c)  Monita practica 
Este texto es el último de 10s tres estudios enviados a Madrid por Pedro Juan Solá; 
es también el rnás extenso; consta de 35 páginas manuscritas en latin, en formato de 
octavo; y como 10s anteriores est5 datado en Tarragona, el mismo dia, 30 de abril de 
1769, en que se firmó la instancia que encabeza esta comunicación. 
El titulo podria traducirse con cierta libertad como "Recuerdo práctico" o 
"Consejo práctico". La obra es una revisión bastante exhaustiva, y en ocasiones un 
punto farragosa, sobre 10s tratamientos que se pueden aplicar para la curación de las 
fiebres intermitentes, en esencia las tercianas. Sopesa si es suficiente el empleo de las 
sangrias, 10s eméticos y 10s purgantes como preconizaban 10s clásicos, o bien si es rnás 
conveniente lautilización de la quina. Paraello citalas opiniones, aveces concordantes, 
y otras contradictorias, de una serie de autores, haciendo gala de una apreciable 
erudición, en un trabajo, en conjunto, de bastante densidad. 
Es bien conocida, por una parte, la amplia literatura científica que sobre el 
tratamiento de las fiebres o calenturas vio la luz en la España del siglo XVIII, y por otra 
la producción de obras defendiendo el uso de nuevos remedios terapéuticos, muchos 
procedentes de Arnérica; uno de 10s cuales, probablemente el de mayor trascenden- 
cia clínica, fue la quina. Recordemos que tan s610 6 años antes de este trabajo del Dr. 
Solá, Alsinet habia publicado sus "Nuevas utilidades de la quina", uno de 10s estudios 
rnás paradigmático a este respecto, y del que, por cierto, Sol5 y Llagostera no hace 
mención alguna'". 
Tres son 10s autores cuyas opiniones rnás son tenidas en cuenta por Solá. El 
primero es Francisco Suárez de Rivera, cuya extensa obra "Medicina Invencible Legal o 
Theatro defiebres intermitentes", publicada en Madrid en 1726, es repetidamente citada 
por Solá, como f ~ ~ e n t e  de autoridad. 
El segundo es Francisco Sanz de Dios y Guadalupe. Su texco rnás conocido y 
significativo "Medicinapráctica de Guadalupe': se editó por primera vez, solamente 4 
años después, en 1730. Las tesis defendidas por Sanz de Dios en el primer tratado de 
este libro, dedicado a las calenturas, son también evocadas y valoradas en distintas 
ocasiones por Solá. 
Con bastante anterioridad desarrolló su labor profesional el tercer0 de 10s autores 
favoritos del Dr. Solá. Se trata de Pedro Miguel de Heredia; durante 26 años 
catedrático de Prima de Medicina en Alcalá, y médico de cámara de Felipe IV, 
fallecido en 1662". Tres años rnás tarde, su discipulo Pedro Barea de Astorga, dio a 
la imprenta sus obras completas en 4 volúmenes. El primero de ellos está consagrado 
por entero al tratamiento de las calenturas", y es al que Solá se refiere en diversas 
ocasiones. 
Solá formado con toda probabilidad en la tradición galenista de Cervera, debia 
sustentar de partida criterios tradicionales en el tratamiento de las fiebres; a pesar de 
el10 en su "Monitapractica"procuramantenerse neutral, exponiendo las ideas de unos 
'O Alsi net de Cortacla, José: "Nutvn, ulilirlnrle.\ de La quina, rllemo.slmrla~ ~ o ~ ~ e l l l o c l o r  I l .  .. . ., rnirlico rle,/i¿milio 
rle S.M. en el ILal Silio rleA?-(cnjziez: Madrid, Antonio Muiioz del Valle, 1763. 
" Chinchilla, Anastasio: "Anr~le.! hisltirictrs de ln ,rr~tlic.inci en generfil", tomo segundo, Valencia, 1845, pp. 
430-431. 
Heredia, Pedro Miguel de: "O/J~- (L  rncdict~: in qualor 'lbmas rliui.\n. I. In r1utr.s pnrles r1iui.su.s utziue~snlen 
~o?z l iw l  rloclrinnrn rk I+hribzts.. . ", Lugduni, 1665. 
y otros, e incluso se advierten en dicha obra algunos atisbos de apoyo a las nuevas 
tendencias farmacológicas que se iban abriendo camino':'. 
Siguiendo su proceder habitual la Real Academia de Medicina de Madrid, al 
recibir 10s escritos y la solicitud de Solá y Llagostera, 10s pasaria a informe-censura de 
alguno de sus académicos miembros; lamentablemente no sabemos quién fue éste, 
ni ha llegado hasta nosotros eljuicio que elaboraria sobre ellos. De cualquier modo, 
no nos consta que Pedro Juan Solá alcanzase SLI deseo de ser nombrado académico 
correspondiente, por 10 que hemos de suponer en principio que no sejuzgaron con 
el merito suficiente. A pesar de el10 no dejan de ser una contribución local al 
panorama cientiíico medico del momento. 
Apéndice documental 
Documento no 1 
Obseruación segunda de las remitidas por el Dr. Solá y Llagostera a la Real Academia de 
Medicina de Madrid. Tarragona, 30 de abril de 1769. 
Antonio de Fornés, soldado de Rs. Guardins Valonas, edad de 22 años, temperamento 
snnguineo bilioso, granadero por su corpulenta estatura, uino en el Hospital de Tarragona dia 
1 2  de Agosto de 1768, quejándose de u n  fuerte dolor de cabeza, con una intolerable sed, que muy 
bien se podia creer, atendida la agudeza de la cabntura. Explicadas sus causas, y la principal, 
que era haber uiajado por mar dos dius continuos, antes de cuer enfemo, en 10s cuales 10s calores 
ernn insoportables, tomando a cara descubierta el sol, sin poderse mouerpor la incomodidad del 
barco. Sin cansarle en preguntarle más, inferí ser dicha calentura del género de las ardientes. 
Dicho dia le mandé sangrar del pie, y a la noche le di una horckata con jarabe de limón. 
Dia trece, estando la calentura, el dolor de cabeza y sed en 10s mismos limites que al dia 
antecedente, mandé b voluiesen a sangrar del otro pie, sin dejar muy a menudo las bebidas 
llamadas ateml~erantes, y la horclzata de noche. La mañana del catorce aduertilos dos sintomas, 
esto es, el dolor de cabeza y sed iguales, pero más calentura, por ser más 10s grados de calor que 
me quemaban la yema de 10s dedos, 10 que no aduertiel dia antes; sique aduerticon aqz~elgrande 
calor, que elpulso me hería dos veces apresuradamente layema de 10s dedos. Al instante le bauticé 
serpulso dicroto, aquel que 10s latinos llamaban bisferiens, que quiere deciren nuestro castellano, 
el quehiere dos veces la yema de 10s dedos, que es el mismo que mi uenerado Solano 10 tiene por 
señal cierta de la Remorragia critica de las narices; y como se me presentasen las mismas 
indicaciones, querin sangrarle tercera uez, y le hubiera sangrado a no haber experimentado la 
uerdad en el enfemo Pavia, en quien encontri el pulso intemitente, y asegurado del dicho 
suspendi tal euacuación por ver en que pararia, contentándome sólo en recetarle bebidas 
alemperantes y diluentes, hasta ver 10 que sucedía. 
Aparecia el pulso dicroto a 10s quince golpes, motiuo de suspender la macuación indicada 
ueinte y cuatro horas. 
Dia 16 a la uisita de la mañana aduerti continuamente dicho pulso dicroto, con la 
aduertencia que la arteria lzeria dos ueces el dedo con grande celeridad, y el segundo go@e recibia 
con gran prontitud al primero, y mas al carpo derecho que al izquierdo, obligándome a 
'" R.A.N.M.: Doc. 623. 
Noln .sobre lr~ ubm cirnli/ictj drl ~nbrlico rlv ' I i~ r rag~~n t~ ,  I 'v lr~~Juan Sol4 y I,l~igo.slrru (1  767 - 1769) 
pronoslicar antes de media hora una hemowagia de narices, y mas por la ventana derecha de 
la nariz que por la izquierda. 
Caso seguro, que aún no habia concluido la visita, ya empezó a salir la sangre, y solamente 
por la uentana derecha. Concluida la visita, que fue muy pronto; estuba con el pulso en la mano 
al tiempo que la sangre salia, percibiéndob de la misma suerte, y continuo' a salir sangre hasta 
la cantidad de cinco onzas, queparando, separo' dicho pulso, quedándose el enfermo en el mismo 
punto de enfermedad del dia trece. 
M mismo dia l6por  la tarde encontrésegunda vez el mismo pulso dícroto, igual la calentura, 
menos sed y dolor de cabeza; con la circunstancia que el segundo golpe no recibia tan pronto al 
primer0 como a la mañana, quedándome con la misma suspensión de remedios, pronostiqui otra 
hemowagia, pero no tan larga como la primera, la que vino a las 10 de la noche, en cantidad 
de cuatro onzas bien medidas. 
A la mañana del dia 1 7  la calentura era menor, cowespondiendo a la sed y dolor de cabeza 
del dia 16 a la tarde, y continuando todo el dia 1 7s in  la menornovedad, ni diclzopulso dicroto, 
le dejipasarhasta la mañana del dia 18 sin ningún remedio, sisó10 la korchata común de noclze. 
A la mañana del dia 18  encontri 10s accidentes con mayor exacerbación que el dia 14, y el 
pulso dicroto como el dia l 6 p o r  la mañana, con sola la diferencia que era igual en cada carpo, 
complicándose con esto unagrande ansiedady sequedad en la lengua, obligándome a suspender 
u n  poco, e inclinándome a uoluerle a sangrar, por parecerme que aún no era igual el diámetro 
de 10s vasos a la efmescenciay cantidad desangre; temiendo al instanteperturbar la naturaleza, 
y viendo por otra parte al e n f m o  robusto, suspendi la evacuación por ver si la naturaleza 
venceria la causa, contentándomesolo con hacerle 10s vapores a las narices que trae Van Swieten, 
mandando que durasen mucho tiempo, sacando de esto que al cabo de cuarto de hora que hacian 
10s vapores, ernpezó a salir sangre por las dos ventanas, que duró cerca tres cuartos de hora, 
continuando también elpulso dicroto hasta que par6 la hemowaga, de la quesalieron once onzas 
de sangre. 
La misma tarde del dia 18 encontri el enfemzo más que medianamente mejorado de sus 
accidentes, y otra vez el pulso dicroto, aduirtiendo que el segundo golpe se iba desvaneciendo y 
debilitando de grado en grado, hasta que haciendo aquella noche algunas goticas de sangre, se 
desapareció del todo después dicha crisis. 
A la mañana del dia 19 encontré al enfermo sin nada de sed, ni  dolor de cabeza, suspendida 
algun tanto la ansiedad (que hasta entoncespemanecia), pero más 2eve; sisola una calenturilla 
que le duró hasta el dia 23 de diclzo mes, que fue el dia en que a la visita de la tarde le encontri 
libre y le pedi su nombre. Dejando el hospital dia tres de Septiembre, que ya habia del todo 
convabcido de su enfimedad, confesando hallarse tan bueno, como antes de estar enfermo. 
(R. A. N. M. : Doc. 623) 
